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Las migraciones internacionales en la Argentina es-

tán compuestas en más dc un 90% por extranjeros nati-

vos de los países limítrofes. Como en otras épocas de

nuestra historia demográca, la inmigración continúa
siendo un componente de alta signicación en el creci-

miento poblacional del país, circunstancia que no encon-

trara ciertamente cambios en el futuro.

La inmigración limítrofe es un factor activo que mo-

dica el efectivo poblacional e incide directamente en su

distribución. Hacia 1980 se estimaba que había aproxi-
madamente un millón de extranjeros limítrofes en la Ar-

gentina (Cfr. DE MARCO, i985: 37). Es necesario acla-

rar que el censo de ese año. al igual que los anteriores

evidencian subregistros en la cuantía de extranjeros de

ese origen pues que daban fuera de la contabilización un

gran número de ilegales que no podían regularizar su si-

tuación debido a la política imperante y que en conse-

cuencia estaban expuestos a graves problemas (SASSO-
NE. 1985: 28).

Obligados a abandonar su país, no sólo en busca de

mejores salarios sino de un empleo cualquiera han sido

cientos de miles los extranjeros limítrofes que han diri-

gido su mirada hacia la Argentina en las últimas déca-

das, hecho que no tiene correlato cuantitativo con la lle-

gada de extranjeros de otros orígenes. Sea que hayan en-

(regado legal o ilegalmente, solos o con sus familias, re-

sueltos a regresar a sus lugares de origen o a asentarse

denitivamente en la Argentina, los inmigrantes limítro-

fes han provocado una serie de fenómenos asociados a

la redistribución de la población y asimismo. de sus atri-

butos demográcos y socio-económicos los que pueden
calicarse efectos o impactos geográcos de la migración.

En nuestro territorio, los extranjeros limítrofes eli-

gen como áreas de asentamiento, focos determinados cn

fimción de factores de atracción singulares que se rela-

ionan. a su vez, con el ori gen étnico. Es preciso consig-

nar que las áreas de atraccion son aquellas que experi-

mentan migración positiva neta en las cuales aparecen aso-

ciadas a las siguientes características: concentraciones re-

lativas de tvporttinidades para la movilidad ocupacional.
la movilidad nanciera, la movilidad educacional y la mo-

vilidad social; concentraciones relativas de amenidades

en el medio ambiente y concentraciones relativas de los

gnipos más móviles, es decir, los más educados y los más

jóvenes (Cfr. SCHWIND, i978: 38l). También puede
agregarse que la migración es un mecanismo que opera
en respuesta a las disparidades territoriales en las opor-
tunidades económicas, sociales y culturales. de modo tal

que se definen las preferencias espaciales de los migrantes.

El factor étnico juega un papel preponderante en la

distribución y comportamiento de los extranjeros residen-

tes en nuestro país. Mientras los europeos se concentra-

ron en la pampa, la población proveniente de los países
vecinos se asentó en la periferia argentina. manteniendo

cierta proximidad con las áreas de origen respectivas. Se-

gún los resultados del Censo Nacional de Población y Vi-

vienda i980, los extranjeros limítrofes se concentraban

en distintas áreas de asentamiento dentro del territorio ar-

gentino, las que se diferencian no sólo por su origen ét-
nico sino también por la magnitud, por la duración de la

residencia (permanente o temporaria), por el ámbito. ya

sea tirhano o rural. El patrón actual de distribución de

los extranjeros limítrofes presenta cuatro problemáticas
territoriales: el Gran Buenos Aires que es el mayor foco

donde residían hacia 1980 más de 300.000 extranjeros li-

mítrofes (el 45% del total del país): diversos focos re-

gionales como el Noroeste con el 7% del total de limí-

trofes (en su mayoría. bol ivianos), en el Nordeste, un 14 %

(preferentemente, paraguayos y brasileños), en Cuyo ha-

hitaba un 5% (en su casi totalidad. chilenos y bolivia-

nos). y en Patagonia se concentraha un l6% (en su ma-

yoría, chilenos): en tercer lugar. se reconocen focos en

ciudades intermedias, algunas pampeanas -hecho califi-

cable como nuevo y otras extrapampeanas -hecho no tan

reciente-; y por último, se destacan algunos asentamien-

tos cn áreas fronterizas, de eiena importancia, aunque de

escaso volumen (l).
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1. PROCESO MIGRATORIO BOLIVIANO EN LA ARGENTINA: -STEP-WISE MlGRATlON-

Y DIFUSION ESPACIAL

La demanda estacional de mano de ohra para las co-

sechas agrícolas en el Norte Argentino fue causa deter-

minante para la iniciación de un peculiar proceso pobla-
cional de promdas consecuencias: las migraciones fron-

terizas de bolivianos procedentes de las empobrecidas
áreas rurales del Altiplano tioliviano- atraldas mdamen-

talmente para la realización de la zafra en los grandes in-

genios del valle del río San Francisco, área repartida en-

tre las provincias de Jujuy y Salta. y designada regional-
mente como «El Ramal».

La migración boliviana. en str desarrollo histórico.
se adscribe al proceso de migración por etapas --step-
wise migration» que CONWAY (l980:3) dene como la

relocalización espacial por pasos desde cl origen del mi-

grante (invariablemente un área rural) al destino aspira-
do (invariablemente un centro urbano). A mayor abun-

damiento entiéndase que la denominada «step-wise mi-

gration- es «a process of human spatial behavior in

which individuals or families embark on a migration path
of acculturation which gradually takes them, hy way of

intermediate steps. from a traditional nrral enviroment to

the modem-urban environrnent- (CONWAY. l980:8);
este mismo autor aclara que esta definición operacional
del proceso debe ser restringida al comportamiento mi-

gratorio en un nivel intragencracional a n de evitar se-

rios problemas metodológicos.

El análisis temporo-espacial del proceso migratorio
boliviano hacia la Argentina demuestra que se curnplie-
ron cuatro etapas (SASSONE. 1985: 3) las que se sin-

tetizan a continuación: la primera se inicia con los des-

plazamientos estacionales a la zafra en las provincias de

Salta y Jujuy; en la segunda. los bolivianos combinaban

tareas agrícolas de temporada en el Noroeste argentino,
es decir. la zafra con la recolección de las hojas de ta-

baco y con las cosechas frutihortlcolas; entre 1960 y 1970

se desarrolla la tercera etapa, signada por varias carac-

terlsticas: aumento considerable del número de zafreros

en los ingenios del Ramal. participación en la vendimia

y cosechas frutihortícolas de los oasis mendocinos y el

acrecentamiento de la presencia permanente en el Gran

Buenos Aires; y la última etapa comenzó aproximada-
mente en 1970 y se caracteriza por una mayor difusión

espacial de las áreas de asentamiento de bolivianos en ciu-

dades y en el medio rural. El cartograma l muestra, en

grandes rasgos. los cambios en la distribución de pobla-
ción boliviana según los resultados de los cuatro últimos

censos nacionales de población.

El comportamiento espacial que caracteriza el proceso

migratorio boliviano se adscribe. desde un planteo teó-

rico. a su vez a un modelo de difusión espacial por ex-

pansión (2). La localización residencial y los cambios pos-

teriores de los grupos migrantes en cada etapa de su pro-

ceso migratorio se debe entonces a la movilidad socio-

ocupacional en el marco de la asimilación en la sociedad

receptora. Como restiltado de la difusión espacial por ex-

pansión de esos grupos migrantes hacia diferentes áreas

del territorio argentino. es posible distinguir tres tipos de

preferencias espaciales de los bolivianos en distintas es-

calas de análisis los que producen peculiares impactos
geográcos de este proceso migratorio: i- la frontera

argentino-boliviana caracterizada por el movimiento es-

tacional y por la participación de los bolivianos en el co-

mercio fronterizo legal e ilegal (contrabando. narcotrá-

co, etc.); ii- las ciudades y las áreas rurales distribuidas

en todo el territorio argentino por la especial impronta
dejada en el paisaje, por las actividades que desempeñan
y por el modo de vida que mantienen (mapa 2); y por úl-

timo, las áreas integradas por los circuitos regionales e

interregionales para el levantamiento de cosechas duran-

te el año agrícola y se suman así a los contingentes de

trabajadores de temporada nativos. Ejemplo de ello es el

gmpo de migrantes bolivianos que después de cumplir dis-

tintas etapas -|as que aparecen representadas en el ear-

tograma 3- en su proceso migratorio. se instalaron for-

mando ima cooperativa agricola eu CORFO Río Colo-

rado con todas las implicaciones del caso (3).

2. MIGRANTES BOLIVIANOS EN EL NOROESTE ARGENTINO

La imnígración boliviana hacia la Argentina es un

movimiento internacional, de tipo fronterizo. formado

fundamentalmente por mano de ohra agrícola, de dura-

ción temporaria (estacional). por el origen y el destino

rural-mral; por las caracteristicas socio-económicas de

baja o nula calicación y escasas expectativas, y por su

situación legal, indocumentada. Todas estas característi-

cas son los primeros indicadores sobre los efectos que

producen los migrantes bolivianos al asentarse en terri-

torio argentino. (4)

Es oportuno hacer breves comentarios. en un nivel

teórico-conceptual. sobre la noción de «migración agri-
cola estacional» En la bibliografia referida al tema se
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advierte el empleo de las diversas denominaciones que
recibe esta modalidad o tipo de migración laboral; a ve-

ces se coloca como protagonista al trabajador de tempo-
rada porqne el motor del desplazamiento es netamente

económico. De tal modo, se habla de «migración tem-

poral-, «trabajador (lo temporada», «trabajo agrícola es-

tacional-. «mano de u hra temporera- y hasta equivoca-
damente se emplc.‘ .‘ “i mino «migración golondrina- y
se designa al trabaja-lr u -pcón golondrina». Distintos au-

tores han intentado uciitiir este tipo de migración. «Esta
compuesta -dice URZUA (l 980: l7)- por campesinos mi-

nifundistas o miembros de comunidades indígenas o de

trabajadores sin empleo estable en actividades agrícolas
que abandonan ya sea solos o acompañados por algún fa-

millar, su lugar de residencia habitual para participar en

trabajos de temporada en regiones de agricultura comer-

cial» (S). Aunque por las razones económicas son varia-

das, la falta de trabajo en el área de origen es una de las

más frecuentes explicaciones para adoptar la decisión a

migrar. El migrante percibe el proceso como una fonna

de vida y no justamente como una renta adicional, de

modo que muchas familias retoman regulannente año tras

año al mismo lugar de empleo. El trabajo, ya sea per-

manente o estacional es creador de paisaje y del movi-

miento cotidiano, impone un género de vida y es. a la

vez, nuna realidad geográca. etnológica y sociológica-
según lo expresa GEORGE (1974: l0l).

El Noroeste argentino es el área tradicional de asen-

tamiento para los migrantes bolivianos. Los tres últimos

censos nacionales de población demuestran la importan-
cia de la presencia de extranjeros en las provincias de Sal-

ta y Jujuy, aunque se advierte ciena disminución en su

participación con respecto a la ¡xibiaeión nativa (mapa 4).
Es posible destacar cambios tales como: -el descenso en

valores absolutos de la población extranjera en aquellos

departamentos donde los bolivianos participan fundamen-

talmente de tareas rurales: por ejemplo, en Ledesma la

proporción de extranjeros descendió de un 30% en l960

a un 11% en 1980: y -por otro lado, aumentó el número

de extranjeros en los departamentos Capital de las pro-

vincias de Jujuy y Salta como se advierte por la apari-
ción de numerosos barrios pobres y marginales de boli-

vianos en las ciudades de San Salvador de Jujuy. en la

de Palpalá y en la de Salta.

Como resultado de la investigación realizada se de-

nieron tres casos de interes para estudiar los efectos geo-

grácos de la inmigración boliviana en el Noroeste ar-

gentino. a saber: i- las grandesciudades de la región, es

decir, Salta y San Salvador de Jujuy y otras menores como

Palpalá y Ciudad Perico: ii- el valle del río San Francis-

eo, por los procesos de redistribución espacial operados
entre las áreas rurales y las localidades de la comarca

como sucedió en las áreas de inuencia de los grandes
ingenios; y la participación lnoliviana en la expansión del

frente agrícola en las colonias instaladas en el departa-
mento jujeño de Santa Bárbara.

La problemática migratoria de los trabajadores de

temporada lnliviams ocupó durante cierto tiempo un lu-

gar de cierta preferencia en la literatura especializada fren-

te al menor interés despertado por otras corrientes li-

m ítrofes que llegaban a la Argentina. Una cuestión poco
analizada es la de las consecuencias o efectos geográ-
cos producidos por la migración en las áreas de destino.

En el Noroeste los bolivianos que hacia allÍ migran han

desarrollado singulares y complejas modalidades de dis-

tribución y movilidad territorial que se relacionan con las

etapas migratorias que cada migrante experimenta y, a

su vez, tales modicaciones están condicionadas con el

crecimiento de la región, con los cambios en la estruc-

turación territorial y por la difusión de innovaciones.

Tradicionalmente -como se ha señalado-los migran-
tes bolivianos han trabajado en la zafra de los ingenios
asentados en el Ramal. La mecanización agrícola (apli-
cada primero en el cultivo de la caña de azúcar aunque

después también se extendió a otros cultivos de la región)
a la que se suma la modemización en los procesos de in-

dustrialización detemiinaron nuevos y signicativos cam-

bios en la distribución y redistribución de la población
y, en particular, de la población boliviana como también

en el funcionamiento regional.

En la actualidad una parte sustancial de la pobla-
ción boliviana que reside en el Noroeste del país conti-

núa trabajando en las actividades agrícolas aunque ja su

residencia en las localidades de los valles. Es una suerte

de «población otante- que vive una parte del año en el

medio rural dedicado al levantamiento de los cultivos y

actividades a nes y el resto del año en la localidad don-

de ja su residencia. Otra parte de la población boliviana

habita y trabaja en las ciudades, incorporada a los sec-

tores secundario o terciario de la economía y por ende

se encuentra en otra etapa de su proceso migratorio dado

cl lógico ascenso en la escala SOCÍO-OCIIPaCÍODBJ.

La hipótesis de este trabajo se basa en que la difu-

sión de las innovaciones tecnológicas producidas en los

complejos agroindustriales del valle del rlo San Francis-

co «El Ramal- detemiinó cambios geográcos en las for-

mas de asentamiento. en el tipo de ocupación y en la di-

ferenciación social de los migrantes bolivianos. Para su

comprobación se analizaron los impactos geográcos ope-

rados en la empresa más importante del pals, el comple-
jo agro-industrial Ledesma S.A.A.l.

#11111! 1141*!-
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3. CAMBIO TECNOLOGICO EN EL VALLE DEL RIO SAN FRANCISCO (EL RAMAL)

El valle del río San Francisco reúne condiciones ex-

cepcionales para la agricultura intensiva de tipo tropical
por la excelencia de los suelos y las condiciones climá-
ticas unidas a la escasa altitud, a la abundancia de lluvias

y a las pocas heladas. A lo largo de 100 km el río San

Francisco es el eje estructurador. de esta comarca y está

acompañado por la ruta nacional n° 34 y el ramal del fe-

rrocarril Belgranoque desde Perico llega a la frontera con

Bolivia y le otorga el nombre al área. Se practican cul-

tivos indusuiales (caña de azúcar y tabaco), frutas (es-
pecialmente banano y cítricos), honalizas primicias (to-
mate y pimientos); la explotación del petróleo y la acti-

vidad forestal completan su base económica.

La producción azucarera del Ramal (6) se reparte
entre cuatro grandes ingenios cuya distribución se obser-

va en el canograma 5. Ellos son:

- el ingenio Río Grande S.A. en La Mendieta a 49 Km

de San Salvador de Jujuy,, y a 15 km de la ciudad de

San Pedro de Jujuy;
- el ingenio La Esperanza S.A.I.C.A. y G. emplazado

en la ciudad de San Pedro de Jujuy, segundo núcleo ur-

bano de la provincia;
- el ingenio Ledesma S.A.A.l. localizado cn la ciudad Li-

bertador General San Martín, el más grande de todos

ellos; y
- el ingenio y renería San Martín del Tabacal S.A. en

territorio salteño, próximo a la ciudad de San Ramón
de la Nueva Orán.

El ingenio Ledesma es un gran complejo agro-

industrial -el de mayor grado de tecnicación- que cuen-

ta con extensas plantaciones de caña de azúcar y plantas
fabriles dedicadas a la molienda. renerías de azúcar y

plantas anexas: dos destilerías de alcohol y una fábrica
de papel. Por su tamaño. ocupa el primer lugar en Amé-
rica Latina y está entre los primeros del mimdo; procesa

casi el 20%'de la caña producida en el país.

Una consecuencia directa del cambio tecnológico
aparece en el canograma 5: es el crecimiento vertigino-

so entre l970 y 1980 de la población en las localidades

de más de 2000 habitantes ubicadas en el valle del San

Francisco. Este aumento obedeció fundamentalmente a

la redistribución de la población desde las áreas mrales

hacia las areas urbanas de la comarca y en este proceso

geográco tuvo amplia participación la migración de bo-

livianos que representa entre el 25 y el 50% de los ha-

bitantes del área, según se trate de centros urbanos o de

areas mrales. respectivamente.
'

El cambio tecnológico operado en los grandes in-

genios azucareros del valle del San Francisco se debió
básicamente a la introducción de la mecanización agrí-
cola en las explotaciones y se complementó con la mo-

demización del proceso de industrialización del azúcar

y sus productos derivados. La innovación producida por
la introducción de maquinarias que reemplazan el factor

trabajo y el consecuente avance del factor capital favo-

rece la difusión del cambio y determina nuevas y profun-
das adaptaciones por parte del nivel empresarial y por so-

bre todo de la población de la comarca. La mecanización
se hizo presente hacia nes de la década del 60; se me-

canizaron primero las tareas que requerían mano de obra

durante la mayor parte del año y recién en la década del

70 se introdujo la cosecha mecánica con lo cua] dismi-

nuyó la demanda de mano de obra temporal.

Con respecto a la difusión de una nueva tecnología
agrícola, MORGAN y MUNTON (1975: 167) manies-
tan que no sólo se difunde un gnrpo único de ideas. sino

«una diversidad de innovaciones sucesivas que requieren
una adaptación constante por parte del agricultor. El efec-

to general de esta difusión no ha sido reducir los contras-

tes regionales en las fomias de distribución mediante el

ejercicio de un control mayor sobre el medio ambiente.
sino crear en la mayoría de los lugares. concentraciones

más destacadas de detenninadas fonnas de producción y

eliminar. de los lugares de menor importancia, algunas
de las explotaciones más especializadas... Las imiovacio-

nes han afectado a todas las explotaciones e instrumentos

de cultivo...-.

4. IMPACTOS MIGRATORIOS Y "TERRITORIALES POR LA DlFUSlON DE INNOVACIONES TECNOLOGICAS

La importancia de la migración se pondera en re-

lación a una serie de aspectos sociales, culturales y eco-

nómicos del proceso de transformación de las socieda-

des: para crear y para sostener un amplio espectro de pa-

trones sobre la actividad humana: y como factor de cam-

bio porque genera crecimiento, redistribución espacial y

modicaciones en la estmctura de una población. Como

campo de estudio multifacético. presenta una problema-
tica común por diversas ciencias sociales. En tal sentido.

todas y cada una de las disciplinas interesadas en la te-

mática migratoria tienen por objeto estudiar. analizar y pm-
derar las conseeireneus, efectos o impactos de la migración.
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Los impactos geográcos de la migración en par-

ticular son -según WHITE y WOODS (i980: 2)- aque-

llos cambios estructurales generados por los migrantes en

la organización de las actividades humanas. Los tipos de

cambios dependen ampliamente de los atributos de los mi-

grantes mientras que la dimensión de esos cambios de-

pende. al menos en parte, de la escala y el volumen de

la migración. Los efectos de todo hecho migratorio se ma-

niestan en cinco contextos:

l- hay un efecto sobre el migrante al cambiar su forma

de vida. su conocimiento y la experiencia dc otros lu-

gares y sus actitudes y creencias;

2- hay un efecto en la comunidad que los migrantes dejan;

3- hay un efecto en la comunidad hacia la cual los mi-

grantes se dirigen;

4- el hecho migratorio determina un patrón espacial -un

ujo entre el origen y el destino-que puede conside-

rarse como un efecto de la migración en el espacio in-

tennedio; y

5- la migración tiene lugar dentro de un contexto estruc-

tural dado y puede afectar a las estructuras de variadas

maneras. lo cual puede en ciertos casos llevar a la per-

petuación de la migración como estmctura (WHITE y

WOODS. i980: 43).

La población boliviana que ha migrado al Ramal ha

experimentado los impactos propios del proceso condi-

cionado por las peculiares modicaciones ocurridas en

su contexto estnictural; nos referimos concretamente que
ha respondido directa o indirectamente a la difusión de

las innovaciones tecnológicas en la actividad nómica de

la comarca. Los efectos del cambio tecnológico se veri-

can tanto en lo migrantes como en la organización de

las explotaciones agrícolas. en los procesos de industria-

lización, en la organización territorial. en la comunidad

social, etc. Esos cambios son:

l- cambios en los sistemas de cosecha. que afectaron el

ritmo de vida comarcal y el nivel del empleo;

2- cambios en las características residenciales en las áreas

rurales;

3- la rclocalización de la población rural en las locali-

dades menores de la comarca e incluso en algunas ciu-

dades; y

4- cambios en el tipo de ocupación de la mano de obra

zafrera liberada en parte de la penosa tarea de reco-

lección de la caña; y

5- cambios en los sistemas de interacción social y en la

calidad de vida.

Para la mejor comprensión del impacto migratorio

y territorial del cambio tecnológico se ha diseñado un mo-

delo descriptivo que aparece en la gura l. (Ver Pág. 6).

En esta investigación hemos realizado el análisis de los

cuatro primeros aspectos. de estricto carácter socio-

geográco.

#141!!! 111i!!!‘
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RAMAL JUJEÑO: IMPACTOS MIGRATORIOS Y TERRITORIALES
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4. l. Cambios en los sistemas de cosecha.

El hecho más relevante en el Ramal. desde el punto
de vista geográco. que afecta la vida comarcal y la or-

ganización espacial. es el ritmo estacional de las activi-
dades agrícolas. detemiinado por cultivo dc ¡a cana dc
azúcar. Entre noviembre y abril se realiza el descanso de

los campos, la siembra y demás cuidados hasta el mo-

mento del corte. y entre mayo y (xstubrc se lleva a cabo

la cosecha o zafra.

La mano de obra para la zafra es. en todo el Ramal.
en su mayor parte. migrante; los nativos, en general, son

empleados en fomta permanente o bien se dedican a las

cosechas de cultivos primicia o fnitales. Los trabajado-
res empleados en la zafra representaban desde un 50%

(REBORATTI et. al. 1980: 22), o un 70% (WHITE-
FORD, 1977: 102) hasta un 90% del total (CORNEJO
SAN MILAN Y GHlONl. 1974, 1974: IOS). Para las co-

sechas efectuadas entre l982 y i985. según nuestras pro-

pias investigaciones. el empleo de bolivianos en tareas

estacionales osciló entre un S0 y un 60%.

En la actualidad es posible reconocer tres tipos de

cosechas: la tradicional, la semimecanizada y la meca-

nizada, cuya aplicación dentro de la explotación agrícola
depende de las condiciones del terreno. de las condicio-

nes meteorológicas y del ritmo- de producción aunque

siempre se tiende a utilizar la cosecha mecanizada. En

el sistema tradicional, el zafrero realiza todas las tareas

(pelado o quemazón, el desptmte, el troceo y la carga);
en el sistema semimecanizado. la carga la realiza la má-

quina; y en el mecanizado. el personal sólo maneja las

máquinas y los camiones (SASSONE. 1983: 53-59). Las

grandes eosechadoras reemplazan un importante número

de zafreros, unos dicen que realizan el trabajo de 300 co-

secheros (VlLLAR. s/f., inédito), otros sostienen que

remmplazan a 60 trabajadores zafreros (FORNI et al.

1982: 218); de todos modos. la simple observación de am-

bos procedimientos demuestra la asombrosa rapidez del

sistema de cosecha mecanizado.

En los últimos lustros. la demanda de mano de obra

temporaria se ha restringido casi en un 50% fundamen-

talmente, a causa de la mecanización aunque también de-

bido al deterioro de la economía regional y de la crisis

nacional de carácter económico. La empresa Ledesma que

empleaba emre 3.500 y 5.000 trabajadores bolivianos para
la cosecha a nes de la década del 60; en las cosechas

realizadas entre l982 y 1985 contrató unos 2.000 zafre-

ros de los cuales más de la mitad era de origen boliviano,
los que fueron contratados en las ocinas instaladas a tal

efecto en las ciudades de La Quiaca y Perico (7). Mu-

chos de esos trabajadores habitaban en las ciudades del

Ramal. en localidades menores de la comarca o en la ca-

pital de la provincia donde los barrios marginales que-
dan deshabitados durante el período de la zafra; la elec-

ción por este tipo de tareas se debe a los mayores ingre-
sos que perciben y a la mayor seguridad que ofrecen con

respecto a otras cosechas de la comarca o de otros lugares.

Un hecho positivo de la mecanización de la zafra

es la eliminación de tareas agotadoras e infrahumanas pero
tiene como contrapartida el reemplazo del hombre por la

máquina y la consecuente generación de desempleo. Por

ello las empresas incorporan a los trabajadores de la za-

fra a tareas anuales y pennanentes tales como la prepa-

ración de nuevos campos. siembra de otros cultivos. o

bien se los capacita para otras tareas de campo. o como

tractoristas o también como obreros en las plantas fabrilcs.

Concomitantemente con los cambios en los siste-

mas de cosecha que alteró el ritmo estacional de la co-

marca. se produjeron modicaciones en los sistemas de

contratación también ligada al trabajador de temporada.
Si bien se han implementado sistemas variados, la gura
del contratista (8) que manejaba un gnipo de zafreros -las

cuadrillas (9)- y recibía también un porcentaje por esa fun-

ción, ha desaparecido. por lo menos en la empresa Le-

desma. En este complejo agro-industrial. los grupos de

trabajadores de temporada son liderados por un capataz

tanto dentro como fuera de los campamentos; es un em-

pleado con tareas de supervisión que participa de la con-

tratación y es de igual extracción que el resto del gmpo.

Cada trabajador estacional debe ser contratado legalmen-
te pero generalmente viene con su familia e incluso con

algún pariente o conocido sin la documentación en regla;
todos trabajan con el bracero contratado aunque son ile-

gales o incluso clandestinos. Este sistema que denomina

«cuarta- mantiene plena vigencia porque el trabajo de la

zafra manual o semimecanizada continúa siendo a des-

tajo o sea por tanto producido.

4.2 Campamentos zafreros: reIoca/¡zación de la población rural.

Las tareas agrícolas para el funcionamiento delos
ingenios azucareros requieren la existencia de lasVlVlCn-

das dentro de las explotaciones. Durante la tiltuna déca-

da se han producido grandes cambios en las condiciones

de residencia del personal obrero permanente y del per-

sonal de uf ra. Tradicionalmente los zafreros eran

-l03-



concentrados en «lotesn en situación de extrema preca-

riedad (lO) (Cfr. FORNI et al. 1982: 63); las misérrimas

condiciones de las viviendas (Cr. CORNEJO SAN Ml-

LAN y GHlONl. l974: 106) despertaron numerosas crl-

ticas hasta que el gobiemo de la provincia de Jujuy in-

tervino y solicitó a las empresas la constnicción de vi-

viendas dignas para los trabajadores de temporada; esto

sucedía en los primeros años del gobiemo de Perón.

En la actualidad. a causa de la mecanización, del me-

jor criterio de la empresa y de las exigencias guberria-
mentales. se ha producido una reducción en el número

de los ahora llamados «campamentos zafreros». se han

reubicado en mejores posiciones y además la población
se ha relocalizado en distintos centros del Ramal jujeño.
En el mapa 6 se observa el área de explotación agricola
del complejo agro-industrial Ledesma y la localización
de los antiguos lotes (los círculos) y los actuales cam-

pamentos zafreros (los cuadrados) que suman seis en to-

tal: Maíz Negro, Paulina. Libertad. Bermejo, El Alto y
Zora (este último deshabitado). Por su carácter transito-

rio y la precariedad de la construcción. el número de lo-

tes cambió notablemente desde que se inició la expansión
de la producción azucarera. La importancia de los lotes

llegaba a ta] punto que en 1970 se registraron como lo-

calidades en el Vll Censo Nacional de Población. Fa-

milias y Viviendas por la cuantía de la población, atin-

que carecían de ordenamiento intemo y no eran ámbitos
de residencia pennanente.

Los campamentos rafreros que empezaron a construir-

4.3 Movilidad residencial hac/a los centros urbanos.

La relocalización residencial de la población rural

se relaciona con la distancia y el acceso a los lugares de

trabajo dentro del área del complejo agro-industrial. las

construcciones de viviendas en las localidades se inicia-

ron en 1973, aproximadamente, mediante diversos pla-
nes encarados por la empresa en conjunto con el gobier-
no provincial.

Diferentes barrios se levantaron en Libertador Ge-

neral San Martín. Fraile Pintado, Caimancito y El Talar;
muchas de esas viviendas se proyectaron para el perso-
nal temporario y aún zafrero y en la actualidad ya están
instalados. Los traslados diarios a los cañaverales se rea-

lizan en vehículos de la empresa.

En los nuevos barrios de Ia ciudad Libertador Ge-
neral San Martín se radicó personal permanente de las

fábricas y de la explotación agrícola residentes en los Io-
tes Florencia y Prediliana. Ya a nes de i976 desapa-

se en i974 son construcciones nuevas, mejor estructu-

radas. para los obreros del surco en el area cañera con

un equipamiento básico de servicios donde viven de 3€!)
a 1.000 personas. Estos centros de concentración perte-
nencen a la empresa; por sus caracteristicas, no son een-

tros de servicio para la población rural dispersa aunque

pretenden serlo; tienen como limitaciones su implanta-
ción exprofeso dentro de límites precisos y surgen de-

bido a la gran cantidad de mano de obra necesaria para
la zafra que debe vivir dentro del mismo cañaveral du-

rante seis a diez meses del año.

La situación de la vivienda es el problema más gra-
ve al que está expuesto el trabajador agrícola estacional

dado el tipo de ocupación. transitoria e inestable; es da-

ble señalar que los campamentos zafreros de la empresa
Ledesma muestran un nivel superior en cuanto a calidad

de construcción y organización interna si se los compara
con lotes del ingenio La Esperanza como, por ejemplo,
El Bordo o La Manga. donde se advierte la obsolecencia

de las viviendas. la carencia del mínimo confort y signos
claros de promiscuidad.

El nuevo tipo de organización de los centros rura-

les, ligados a la actividad cañera, que se localizan en el

Ramal. demuestran los significativos cambios en el pai-
saje agrario comarcal como consecuencia indirecta de la

difusión de innovaciones tecnológicas. Evidentemente la

mecanización está llevando a una «urbanización del cam-

po» debido a la relocalización del personal permanente
y temporario rural en las localidades del área.

recieron todos los lotes en malas condiciones y se otor-

garon viviendas propias. En algunos barrios de Liberta-

dor General San Martín e incluso en el barrio Ledesma

vive personal estable tanto de las fábricas como de las

explotaciones agrícolas. El personal temporario habita en

las localidades de Fraile Pintado. Caimancito y El Talar

o en los cinco campamentos zafreros habilitados. En el

plano se puede observar cómo el crecimiento demográ-
fico en Libertador General San Martín detenninó la ex-

pansión de la planta urbana; la ciudad participó del pro-
ceso de urbanización que afectó también a otras impor-
tantes ciudades del país por el efecto de la migración
niral-tirbana y la urbana-urbana. detenninantes claves del

proceso de redistribución espacial. El parque habitacio-
nal de esta ciudad aumentó entre l970 y 1980 en un 25 ‘i:
dado que la empresa Ledesma emprendió mediante cré-
ditos especiales la constnicción de 3.000 viviendas.
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Plano l. Libertador General San Martín:
Crecimiento de la planta urbana a causa de la redistribución de la población rural
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4.4 Cambios en los n/veles de ocupación

Como consecuencia del cambio los trabajadores es-

tacionales están expuestos a la inestabilidad laboral y re-

sidencial. que afecta sus condiciones de vida y de trabajo
confonnando repetidos círculos viciosos que llevan a re-

producir intergeneracionalmente situaciones de pobreza
y marginalidad. Como actividad, el trabajo estacional

agrícola está sujeto a grandes variaciones, que dependen
de oscilaciones en la demanda. circunstancias climáticas

y avances de la mecanización. A diferencia de otras si-

tuaciones latinoamericanas (Brasil. por ejemplo) que de-

muestran a esta categoría en expansión, en el caso ar-

gentino tiende a reducirse especialmente a consecuencia

de la introducción de tecnología» (FORNI et al, i982:

117). La creciente tecnicaeión del proceso productivo
ha redundado en una elevación de la productividad por

persona ocupada con la consiguiente posibilidad de en-

carar expansiones en los niveles de empleo permanente

y declinantes niveles de obreros temporarios.

La composición ocupacional del personal boliviano

en la empresa Ledesma para el año I982 mostraba que

habla lO personas de ese origen repartidas en los cua-

dros jerárquicos y administrativos, 2l4 personas en las

fábricas con cierta especialización, 76 obreros calica-

dos, 184 obreros. 42 personas en servicios de transpor-

te. 27 personas en servicios generales. En el área rural

había 3| capataces de agricultura, 320 obreros de agri-
cultura y S55 zafreros sobre un total de 1459 bolivianos.

Proporciones similares se daban en la empresa Calilegua,
básicamente agrícola. que también depende del comple-
jo agro-industrial.

En las areas cañeras aparece un nuevo tipo de tra-

bajador: el obrero que «ha ganado importancia con el

tiempo ya que por una parte, el progreso tecnológico ha

pennitido una mayor escala de producción y ello se ha

traducido en una demanda mayor en el número de obre-

ros y por otra, el mismo avance tecnológico ha generado
una mayor especialización y, en consecuencia. una ma-

yor dicultad en el traslado de trabajadores de una rama

de actividad a otra. Esta distinción entre obreros y cul-

tivadores puede dar lugar a una diferenciación social en

el proceso productivo» (RUIZ CHIAPETTO, i979: 60).

Por otra parte. el incremento en el número de bo-

livianos en ocupaciones de mayor calicación y en los

cuadros administrativos demuestra la movilidad ocupa-
cional que han experimentado aquéllos mejor dotados y

con mayores aspiraciones a medida que avanzan por dis-

tintas etapas de su ciclo de vida.
'
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5. BALANCE SOCIO-GEOGRAFICO Y PERSPECTIVAS.

En un pais como el nuestro donde faltan políticas
territoriales de nivel nacional. estructuradas en planes de

distintas escalas. estas experiencias a nivel microrregio-
nal son en alguna medida satisfactorios: en vías a una me-

jor estructuración del territorio y dc una mejor calidad

de vida de la población. Los cambios que se están pro-
duciendo cn el Ramal jujeño en procura de una estabi-

lización residencial y mejora ocupacional de parte de la

población migrante y otante a lo largo del año calen-

dario pueden convertirse en estimulo y aliento para im-

plementar politicas de reordenamiento de mayor alcance

espacial.

Las consecuencias geográcas sobresalientes de este

proceso son los cambios en el paisaje rural y hasta en el

urbano como resultado de las innovaciones tecnológicas.
En ese contexto le cabe cierto papel protagónico a la po-

habitantes de la comarca; con el cambio tecnológico, in-

directamente se propicia ima mayor asimilación al medio

dado por la movilidad ocupacional y la redistribución es-

pacial que tiende a la estabilización residencial.

La constnicción de viviendas rurales. la ampliación
de las plantas urbanas de distintas localidades, las mejo-
ras en la infraestructura, la difusión de los servicios sa-

nitarios y educacionales en las áreas rurales, el afianza-

miento de los centros de servicios rurales que se integran
al sistema regional. la aplicación de nuevas técnicas de

cosecha y el mejoramiento de la calidad de vida rural son

algunos de los hechos que determinan los cambios geo-

grácos deseados y que se deben incentivar. Tales trans-

fonnaciones deben redundar en una mayor estabilización
en la vida rural, un crecimiento sostenido y una integra-
ción territorial más orgánica.

blación boliviana que representa entre el 25 y 50% de los

#### ####

NOTAS:

(l) Un análisis más detallado sobre el comportamiento migratorio de los extranjeros limítrofes en el territorio argentino
y los condicionantes de las preferencias espaciales se trata en otro trabajo de nuestra atitommla, vease SASSONE (1985 c).

(2) Los modelos de difusión espacial propuestos por el geógrafo Torsten Hagerstrand reconocen dos tipos de procesos:
la difusión por expansión que es el proceso por el cual la infonnación. los materiales, etc. se esparcen a través de
una población desde una región a otra. En la expansión las cosas que se han difundido permanecen y a mentido se

intensican en el área de origen; esto es, que nuevos miembros se agregan a la población entre dos períodos de tiempo
(tl y t2) y están localizados en tal forma que alteran el patrón espacial de la población como un todo; y la difusión
por relocallzación es un proceso similar de dispersión espacial en el cual las cosas que se han dimdio, abandonan
las áreas de orlgen mientras se mueven hacia las nuevas, es decir, los miembros de una población en un tl cambian
su localización de un tl a t2. La difusión por relocalización es abordada in extenso en el contexto de los modelos de
crecimiento regional (HAGGETT. 1972: 348).

(3) Este peculiar comportamiento de los trabajadores de temporada nativos y extranjeros en el territorio argentino de-
dicados al levantamiento de cosechas cs tratado cn particular por VILLAR, s/f, inédito; GUIBOURDENCHE de CA-
BEZAS (1977); REBORATTI (i983); SASSONE (l985 b).

(4) El aumento de los contingentes bolivianos que ingresaban al país para trabajar en la zafra azucanera y en las co-

sechas tabacaleras del noroeste argentino detemiinó la promulgación de nomtas migratorias especicas y la rma de
convenios entre la Argentina y Bolivia a n de evitar los numerosos abusos en los lugares de trabajo y para controlar
el problema de la ilegalidad. Se rmaron tres convenios entre ambos países. El primero en i958. el segundo en i963

y el más reciente, en i978, aprobado por ley 2200i de l979. El más efectivo fue el segundo; el último se halla sus-

pendido por falta de reglamentación y por deficiencias operativas.

(S) CHISHOLM (i968: 162) habla sobre la movilidad geográca del trabajo la que se maniesta en una variedad de
fonnas según el periodo de tiempo (diario. estacional, a lo largo pero no permanente y el tamaño del grupo (individual,
familiar, migración en masa). MORGAN y MUNTON (i975: 59) también aborda el carácter móvil del trabajo. L.
SM lTH (1960: l8l) dene la noción de trabajador migratorio habla sobre este tipo de migración como forma de vida.
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NOIN (i979: 253-237).hace una interesante distinción entre migraciones estacionales y temporadas. REBORATTI (1983:
3) enumera las condiciones básicas para la aparición del fenómeno de la migración estacional. BALAN (1983: 33-38)
hace una revisión de los distintos enfoques y teorías relevantes para explicar las migraciones tcmporarias orientadas

al mercado de trabajo para entender los detemiinantes del funcionamiento de dicho mercado sobre la base del trabajo
temporario.

(6) Es necesario señalar que la fabricación del azúcar en el Ramal se realiza de nes del siglo XVIII. Fue iniciada

por Don Gregorio 7:‘; s. l, golsemador de Jujuy y Comandante de Fronteras en la vieja hacienda de San Lorenzo. José
Ramirez Ovejero CSIJIN": if» la fábrica de azúcar en el pueblo Ledesma, a la que le incorporó en i876 maquinaria traída
de Inglaterra. Una caracterización de mayor detalle sobre el desarrollo de la producción azucarera y las actividades

agrícolas en el valle del río San Francisco, Vease en SASSONE (i983: 9-13, 24-29).

(7) En oportunidad de realizar el trabajo de campo se efectuaron entrevistas sobre las caracteristicas del sistema de

contratación vigente en la empresa Ledesma. La consulta de los listados de personal temporario y contratado en La

Quiaca y ciudad Perico demostraron que los hraceros contratados llegaban en grupos familiares con un 60% de niños;
las edades de los adultos oscilaban entre 25 y 35 años; en un 52% eran de origen boliviano. Es dable destacar que

los padres son bolivianos y los niños argentinos habiendo nacido no sólo en el Noroeste. sino también en Cuyo o en

el Alto Valle del río Negro. hecho que indica la alta movilidad espacial de sus padres como trabajadores de temporada.

(8) Sobre el sistema de contratación mediante contratistas vease WHlTEFORD (1977-98-99).

(9) La «cuadrilla» no es un hecho nuevo entre los trabajadores de temporada por el contrario tiene antecedentes en

la actividad agricola de inglaterra y Gales en el siglo pasado; en tal sentido. Vease CLOUT (1976: 28).

(10) Durante el trabajo de campo se hicieron visitas a los campamentos zafreros: Libertad, Paulina y Bermejo del in-

genio Ledesma y El Bordo y La Manga de la Esperanza; se realizaron entrevistas bajo cuestionarios de diseño especíco.
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